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tas de lujo pobladas de toda clase de
árboles frutales.

Es célebre Ronda, la A1'Unda ro
mana por convertirla algunos con
muy leve fundamento en la A1'unda
Pompeyana,donde el gran César ob
tuvo con la victoria su preponderan
cia sobre Pompeyo; en la dominación
árabe por su fuerte y amplio castillo,
lla ve de toda la-tiel'ra, y en la edad
moderna por custodiar los restos del
Beato DidgO de Cádiz, fervoroso mi
sionero elevado por León XIII á la
honra de los altares, y sel' la patria
del fogoso tribuno Ríos Rosas, cuyo
busto de bronce sobre sencillo pe
destal campra en su plaza principal.

Divídese esta ciudad en dos gru
pos, la al!t!gua Y nuen población
separadas por el famoso Tajo, ó cor
te de la peña de unas 400 varas de
fondo, por el que se desliza un arro
yo formando vistosas cascadas sobre
el que hay un puente de linda traza
y sólida construcción que hace el ofi
cio de paso nivel uniendo las dos po-
blaciones. .
L'\ Casa del 'Aforo con su lindo patio,

. arabescos, lucillos, y balcón colgado
sobre el Tado; las imponentes ruinas
de la soberbia fortaleza demostrando
aún, á pesar de las injurias del tiem
po y de la acción más devastadora
de la mano del hombre. su valor
.é importancia; la Colegiata, que acu
sa dos épocas en su construcción' y
cuyos alrededores van sembrando
de ruinas la soledad y el, abandono,
'Sus templos antiguos luciendo arte
sonados muy apreciables; la alcoba
donde murió el siervo de DiOil Beato
Diego de Cádiz, y marcado el sitio y
extensión d'e la pobre -tal'irna que le
servía dp lecho con I;>arandilla de
bronce y galantemente. enseñada
por su duefia á lbs devotos y via'
jeros; el hermoso altar que no lejos
de alh en elegilnte capilla custodia
sus restos venerables, y sus calles
retorcidas en las cuales se tropieza
de vez en cUdndo con casas y pala
cios de sólida y arlístíca construcción
dan á la Ronda antigua un sabor clá
;ico y severo, que atrae yembebece.

La Ronda nueva con sus templos
de los siglos XVII y XVIII, en los
cuales se destaca el barroquismo con
su fuerza avasalladora, sus anchas

, calles y bien surtido comercio, con
su Glorieta embellecida COQ las plan,
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NOTAS DII VIAJll

ita de 1'iberiaáes, ganada por Sala
I(tino, que ha ucedido á I N01'adino
~n el mando supremo.

(Concluirá) .

-=-
A.LGEOIRAS.

I besde el Peñón á la Gezira Alja
jra de los árabes h.'\y unas tres ,mi
'las, que recorre el vapor ttElvirll.'t

n unos' éuarenta minutos, hasta
tracar en el alto y prolongado mue
e d'e madera, dotado de sus raíles,
or los que avanza el tren de Boba-

dilla para que los viajeros realicen
in intel!rupc(ón su viaje á Gibráltar.

• 1regresa!' á España ya precisa' el
ir desde el vapor d¡¡·ectamente á La
Aduana, donde hay que sufrir el re
gistro ycoilh'a-registro;sin embargo,
mostrar.onse con nosotros 10$ emplea
es sumamente indulgenteS. Pensa-
on y con razón 9ue 'el objetivo de
uestro viaje al Peñón no era el de
raudar.á la Haciend'l española ni á
a Taba'calera.

En la misma Aduana puede tomar-
e el tren hasta la estación; pel'o
referimos subir á' Algeciras, reco
rer sus limpias y hermosas calles y
eliciosos ~ontornos, visitar su buen

/emplo parroquial, adomado de una
raciosa p-prtaéia y gallarda tone, él
clledllctO sobre el río Miel y algu-

lOS de sus buenos jardines. Es co
and:lOcia genel~al y hay una guar
ición numerosa, como corresponde

a su posición militar enfrente del
forminable Peñón.

Al abandonar AI~eciras, el tre'n se
esliza por el Campo de San Roque,

situatio este pueblo en una colina al
~Ol·te de la J bahla dando vista'li 1 á
Ceula y 'costas de 'Marruecos, y 'pal'
n terreno accidentado cubierto de

verdor, poblado de frondosos bos
ques de encinas y alcornoques que
en su pujanza y lozanía se semejan á
los umbrosos valles de las provincias
del Norte.

1~ONDA.

Al diVIsarse las sierras Carbonera
y Bermeja, entramos por la garganta
de la Sierra de Ronda, de terrenos
súmamente quebrados, con árboles
también, aunque escasos de af,uas.

, Cerca ya de Ronda, discurre la Yía
por delicioso y fértil valle coo quin-

al considerar que por aquel tiempo,
nuestra patria, sin salir de sus lími
tes, sostenía una contínua Cruzada
con el pueblo árabe; y por lo tanto,
teniendo los españóles al enemigo
en casa, no tuvieron necesidad de ir
á buscarlo á la ajena. Por este moti
vo, cuando'San 'Luis iey de! Francia,
quiso que San Fernando le prestara
auxilio en tas expediciones que lle
vó á cabo contra el pueblo árabe,
Fernando el Santo le contestó excu
sándose: No faltan infieles en mi
tierra.

Estas expediciones militares co
mienzan en el ~ño 10951 r la prime
ra de ellas. es debida á las e'téita
siones d'e Pedro el F;rmitaño. -que
habiendo visto las profanaciones ve
rificadas por los infieles en Tierra
Santa, y lds sufrimientos de lós cris
tianos de Orien e; al volver'á Euro
pa, pidió y obtuvo del -papa Urb'ano
n, que publicara 'un'a liga santa con
tra los il1'fiéles; la cual luego fué
proclamada en el -concilio de Cler
moot-Ferrand. A este llamamiento
aell ier n Da il1ft idad d'e ueblos,
los que al grito de- Dios lo quiere,
se·pusieron en cllmino de la Palesti
na para reeonquistar lóa Santos Ln
,gares; p~~o esta expediciÓn fué mUJ
desgl'aciada, y se disolvió antes de
lle¡ar al ~térmiDo de 'su viaje.

La primera CrUza'da, 'fué más lm
portante que [a an.ter'ior expedición.
La compón:en ejér~if0s{ranceses, ita
Hanos y alemanes, que al·ntando lo
dos de ~Godofredo de Bullón, llegan
á Palestina, y al cabo de ct.1arellta
días de sitio logran apoderars~ de
Jerusalén, (1) fundanao un reino
cristianv, que llega á sostenerse -cer
~ de cincuenta afios, p'ero al cabo
de elte tiemp('), fué sitiado Jentsaién
pOI' un jefe turco l1~mado Noradino.
Los cristíanbs de Palestina piden 56

corro~á Luis YIl de Franciá y á
Conrado fU emperador de Alema
nia; pero estos dos mona rcas son de
rrotados en varigs encuentros por
Nora~ino, que les obliga á repasar
el Bósforo, sin que hallad conseguido
auxiliar á Jerusalén, qne no pudien
do resistir por mál tiempo el empu
je de los turcos, cae por vez segun
da en su poder, después de la bata:'

(1) Rste !lecho está caubdo en fnfmita
I bies versos, por el inmortal Tasao, en su
poeml titulado «~~ Jllfulaléu Libertada),

Son las Cruzadas: en la historia
·de la humanidad, un hecho de tan
-alta importancia, y de tan benéficos
resultados, que m~rca época én la
Edad Media, trastorna el mundo de
las ideas y el de las artes, ensancha
iós cooQcimielltos geográficos, y"lse
ftala nuevos derroteros á la industria
mercantil.
~ Las Crui'.adas son expedicione~ mi

litares, yerificadas por los pueblos
ristianos, con el fia 'de reconquistar

¡los Santos Lugares, qUe des4e la
eooqpista lle la1>alestina por 101 sec··
Iá ios lle ahorna, 'esta,blln' en I pode-r I

del ~éblo árabe; -y lleVán el n001-1
ore' \le Cr'u¡;adas .lal tales expedi
ciones., por tle\'ar los caballeros que
'en p.llas tomaron parte, Como distin
tivo ó señal, uóa C(uz roja sobre el¡
pecho. I

En tanto que los 'árabes fUéf'on
'dUefiDs de MUa I tieYra 'santilieatla
eP0r Jesucristo, los cristiaQos podían
y verificaban frecuentes peregrina- I
ciones á éstos Lttgares; pero 'en el
siglo XI,~los turcos, después de con
quistar, á costa e los árabes, el
Iram, fundar las dos dinastías de los
.Ghaznevi~es r de los Seidjulúdes,
,DO pel."mitiendo á-,los -cristianos lle
Tal' á cabo estas peregrinaeiones; y
-en el 'nfio 1078 se poderál'órfa~ '\0»a la Siria, sugetª hasta entOllces al
dominio de los sultanes de Egipto.

La difere.ncia de religión, el espí
ritu cab'alIeresco y belícoso de la
Edad Media., las continuas vejacio
nes y sufrimientos de los cristianos,
las profanaciones verificadas por los
tllrcps en el Santo Sepulcro, las con
qui. del Iram y de-lá Siria, son
causas más que suficieDt~s pal"a que
los puffu1ós cri~tian()s fijaran IU ateD
cijn 80 os, y .ompren
dieran, q e si el pueblo turco hu
biera coftsegumo dominar el lmpe
rio de Odente, después no le hubie
ra sido difícil imponel' su autoridad
á toda la Europa. Hé aquí las causas
eficientes de las Cru~adas.

Los paIses que en estas expedicio
nes tomaron parte, fueron la Italia,
la Francia, el Imperio Griego, Ale
mania é ~nglaterra. Caula extrañeza
á primera vista, que la Espaí)a no
tomara parte en estas empresas; pe
ro semejaote extrañeza de.aparece,
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